
¿Milenios atrás?
En el artículo que abría el nº 25 de 

Bidankozarte se mencionaba el hallaz-
go casual de un hacha de piedra puli-
mentada en Arain (cerca de la borda de 
Xapatero), herramienta prehistórica que 
se databa hacia el año 2.200 a. C. y que 
nos indica que ya hace más de 4.000 
años algún humano de aquella época 
andaba cerca del Vidángoz actual.

No muy lejos de donde se descubrió 
ese hacha, en el monte Santa Bárbara, 
podemos encontrar diversos monu-
mentos megalíticos: si bajamos de la 
cima más cercana a Vidángoz en direc-
ción a Roncal, a unos 500 metros nos en-
contraríamos con el que está cataloga-
do como túmulo de Santa Bárbara; otros 
500 metros más allá, cerca de la borda 
de Vergara, podemos encontrar los res-
tos del denominado dolmen de Santa 
Bárbara; y no muy lejos de ahí, cerca 
de la cima de Kakueta o de la Punta de 
Largintia, hay otro megalito que toma 
su nombre de este último topónimo, 
dolmen de Largintia.

Estos tres monumentos megalíticos 
podrían ser contemporáneos del hacha 
de piedra anteriormente mencionada, 
aunque seguramente sean algo ante-
riores en el tiempo. Según los expertos, 
los dólmenes serían utilizados para  rea-
lizar enterramientos sucesivos de miem-

bros del grupo humano que ocupaba 
el entorno del mismo, y posiblemente 
por eso, para recordar a esos difuntos, 
o también para marcar territorio según 
otras fuentes, serían erigidos en muchas 
ocasiones en lugares fácilmente visibles 
desde largas distancias. Ambas funcio-
nes llevan implícito el hecho de habitar 
el entorno de manera más o menos per-
manente y de ocuparlo de manera ex-
clusiva con respecto a otros clanes.

Pero aparte de esto, podríamos pre-
guntarnos desde cuándo habían estado 
aquí o cuándo llegaron. Esto es imposi-
ble saberlo, pero podemos suponer que 
en la última glaciación nuestro entorno 
habría sido inhabitable y en algún mo-
mento tras el final de la Edad de Hielo, 
hace 12.000 años, los alrededores de 
Vidángoz volvieron a poblarse. 

¿Entonces? Bueno, los roncaleses 
se tenían por descendientes de Tubal, 
hijo de Noé, que habría partido desde 
Armenia tras el diluvio universal y habría 
terminado su periplo en los Pirineos. Es 
un origen legendario, claro, pero que 
bien podría relacionarse (temporal y 
geográficamente) con las migraciones 
de pastores de las estepas euroasiáticas, 
cuyo modo de vida trashumante ha-
brían mantenido hasta nuestros días... 
¡Quién sabe!
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A lo largo del año pasado coincidió 
que varias personas me preguntaron 
acerca del origen de nuestro pueblo: 
¿Desde cuándo existe? ¿Cuál sería la 
casa más antigua? ¿Y el otro Vidángoz? 
Y esto me animó a proyectar un mono-
gráfico dedicado al origen de Vidángoz.

Pero claro, a esto podemos respon-
der con un montón de nuevas pregun-
tas: ¿Qué entendemos por origen? ¿Los 
primeros pobladores de nuestro entor-
no? ¿Aunque solo lo fueran de manera 
esporádica? ¿O quienes se establecie-
ron de manera definitiva en esta tierra?

Y, por otra parte, ¿Qué entendemos 
por Vidángoz? ¿La localización que ocu-
pa el pueblo actual? ¿O también po-
drían ser el resto de poblados que pudo 
haber en nuestro entorno?

Como veis, el tema se las trae, pero 
trataré de proponer hipótesis sobre di-
cho origen en este boletín, que creo que 
os resultará de especial interés. 

Contenidos
•	 Sobre Vidángoz y su origen ............1
•	 ¿Milenios atrás?....................................1
•	 ¿Las tierras de Vindacius?.................2
•	 ¿En torno a un antiguo castillo?.....2
•	 De cuando había dos Vidángoz.....3
•	 ¿Reubicado en el Barrio de Egullorre?.. 3 
•	 Más de 1.000 años del Vidángoz 

que conocemos...................................4
•	 ...y en el próximo Bidankozarte... ...4

Contacto: Ángel Mari Pérez Artuch
bidankozarte@yahoo.es

Más contenidos en:
www.vidangoz.com/bidankozarte/
Facebook
twitter.com/bidankozarte
instagram.com/bidankozarte

Sobre Vidángoz 
y su origen

“Las manos y los vivos hacen los pueblos” [Proverbio roncalés]

1bidankozarte@yahoo.es

Dep. Legal: NA 2364-2015

Dolmen de Largintia [Foto: Juan Mª 
Martínez Txoperena, http://wiki.txoperena.es/]

http://vidangoz.com/bidankozarte/?p=1857
http://vidangoz.com/bidankozarte/?p=1857
http://vidangoz.com/bidankozarte/?p=1857
mailto:bidankozarte@yahoo.es  
mailto:bidankozarte@yahoo.es  
http://www.vidangoz.com/bidankozarte/
https://es-es.facebook.com/bidankozarte/
https://twitter.com/bidankozarte
https://www.instagram.com/bidankozarte/?hl=es


Siguiendo el orden cronológico que 
llevamos en los artículos de este bole-
tín, o al menos, siguiendo el orden que 
yo creo que pudieron llevar los hechos, 
Vindacius dio nombre a estos parajes, 
sí, pero ¿dónde estaría el pueblo exac-
tamente? ¿Dónde lo conocemos ac-
tualmente? ¿O en otra ubicación y, por 
alguna razón, terminó trasladándose 
posteriormente a donde hoy en día lo 
conocemos? Bueno, pues esta hipótesis 
será nuestra siguiente parada.

Si observamos un poco el entorno de 
Vidángoz, lo que hoy denominaríamos 
el término municipal o lo que, tal vez, 
en su día fueron las tierras de Vindacius, 
podemos apreciar algunos elementos 
que nos permiten sospechar la posible 
ubicación de antiguos núcleos de po-
blación hoy ya desaparecidos.

No sabemos si aquel Vindacius era 
un ciudadano romano de los 
últimos tiempos del imperio. 
En cualquier caso, tras la caí-
da de Roma parece ser que 
empezó la denominada Edad 
Oscura, llamada así funda-
mentalmente por la escasez 
de fuentes documentales 
para su estudio, pero probablemente 
también por lo que hubo de retroceso 
en bienestar y seguridad.

Este último factor, el de la seguridad 
podría haber hecho que los habitantes 
de este entorno, donde fuera que hu-
bieran vivido hasta entonces, buscaran 
un lugar más protegido, si no era esa la 
ubicación elegida desde un principio.

El lugar del que estoy hablando se-
ría lo que hoy en día denominamos San 
Juan o Campos de San Juan. ¿Por qué me 
aventuro a proponer esta ubicación? 
Por dos razones de peso: 1.- Porque 

ahí mismo y dando nombre al término 
están los restos de la que fue ermita de 
San Juan, ¿tal vez iglesia de un antiguo 
poblado?; 2.- Porque está bastante cer-
ca de Gazteluzarra, que seguramente 
habría sido una posición defensiva vas-
cona de la época que tratamos.

La primera razón, la de la ermita, vie-
ne además reforzada por el hecho de 
que la advocación a San Juan Bautista 
es referida junto a otras seis (Santa 
María, San Martín de Tours, San Esteban 
protomártir, San Pedro, San Andrés y 
San Miguel) como características de la 
tardoantigüedad y alta Edad Media (J.J. 
Larrea, La condición del campesinado 
navarro-aragonés entre los siglos IX y XII : 
una revisión crítica, 2006). Aparte de San 
Juan, en Vidángoz tenemos otras tres de 
esas advocaciones y seguramente tam-
bién San Esteban, aunque esta explica-
ción la dejo para otro día.

En cuanto a la fortificación 
de Gazteluzarra, como el resto 
de Gazteluzarras/Gaztuluzarras 
que hay en nuestro entorno 
(hasta ocho), podéis leer más 
en el artículo que escribí en 
el Bidankozarte nº 7, hace casi 

diez años.

Un sitio relativamente escondido, 
con una pequeña fortaleza, una pe-
queña iglesia, tierras para cultivar y 
una fuente, la de San Juan, que todavía 
existe, parecen suficientes indicios para 
pensar que ahí, en San Juan, hubo un 
antiguo Vidángoz. ¿Hasta cuándo?

Tal vez el hecho de que desde 
Gazteluzarra se pudiera ver El Castillo 
encima de Lapitxorronga (según dónde 
estuviera éste), indicaría que ambos po-
blados incluso convivieron... Pero será 
difícil que podamos demostrarlo.
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Otro modo de abordar el posible ori-
gen de nuestro pueblo es el análisis de 
su propio nombre, esto es, de Vidángoz.

¿Quién no se ha preguntado en al-
gún momento de dónde viene el nom-
bre de Vidángoz? ¿Qué significa? En este 
sentido, a poco que se busque en la bi-
bliografía, hay muchas interpretaciones 
de lo más peregrinas, sin demasiada 
base, vaya.

La lógica nos llevaría a pensar en que 
el nombre de Vidángoz o Bidankoze se 
explicaría mediante el euskera, que ha-
bía sido la lengua única o principal de 
nuestros ancestros hasta hace poco más 
de un siglo. La primera parte del nom-
bre, ‘Bida’, parecería fácil vincularla con 
‘bide’, que significa ‘camino’. Uno podría 
incluso especular con que ese camino 
fuera la milenaria Cañada Real de los 
Roncaleses. Pero la segunda parte del 
nombre seguiría siendo una incógnita.

Así, para tener una idea fiable, opté 
por recurrir a un experto en toponi-
mia y onomástica, en este caso a Patxi 
Salaberri. Cuando hablé con él, me dio 
a conocer su artículo ‘De toponimia vas-
co-pirenaica: sobre el sufijo -otz, -oz(e)‘)
de 2011 donde se analizaban los nom-
bres de pueblos terminados en -oz, 
-otz u -oze (o -ués y -és), circunstancia 
bastante frecuente en una amplia zona 
geográfica de ambos lados del Pirineo. 
En nuestro entorno, sin ir más lejos, te-
nemos Uztárroz, Ezcároz, Oronz, Sarriés, 
Uscarrés, Navascués.... 

En su opinión, en los topónimos que 
finalizan en -oz u -oze esta terminación 
tendría su origen en el latín, como mu-
chos de los antropónimos que confor-
marían el resto del nombre. Así, nues-
tro Vidángoz vendría a significar “Las 
tierras o los dominios de Vindacius o de 
Vindacus”, nombre de persona que se 
ha recogido en documentación de otros  
lugares. La evolución del nombre sería 
Bindaconis >Bindacoi(t)z >Bidancoi(t)z  
>Bidanco(t)z >Bidankoze >Bidango(t)z.

Para terminar, solo nos quedaría, 
pues, la pregunta del millón: ¿Quién 
sería Vindacius y por qué se estableció 
aquí? Pues nunca lo sabremos, pero 
acertó con el sitio, ¿no os parece?

¿ L a s  t i e r r a s  d e  V i n d a c i u s ? ¿En torno a un antiguo castillo?

La ermita 
de San Juan 
podría ser la 
iglesia de un 

poblado

Ruinas de la ermita de San Juan y las peñas de
Gazteluzarra en segundo plano
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Leído el título de este artículo. aho-
ra viene cuando empezamos a echar 
humo por la cabeza. Bueno, no. La ver-
dad es que, quien más quien menos, 
todo el mundo ha oído hablar de el otro 
Vidángoz, aquel que se encontraría un 
poco más arriba de Ziberria, en lo que 
se denomina el campo de Navarro y sus 
alrededores. La verdad es que pruebas 
tangibles de la existencia de aquel po-
blado no tenemos, pero en las siguien-
tes líneas veréis que hay muchos más 
indicios que con el poblado en San Juan.

La pista fundamental sería la ermita 
románica de San Sebastián, que apoya-
ría esta teoría de la misma manera que la 
ermita de San Juan apoyaba la anterior, 
pero ya hemos dicho que esto no era de-
masiado concluyente.

Así que iremos a otra serie de in-
dicios: por un lado, los ‘arqueológicos’ 
(esto es un decir). Ha habido varios mo-
mentos en los que al mover tierra en 
aquel entorno han salido una serie de 
paredes que, a juzgar por lo que señala-
ban quienes las vieron, ‘aquello no eran 
paredes de fincas sino de casas’. La prime-
ra referencia temporal me la daba Eva-
risto Lengorna, cuando señalaba que, 
tras alguna riada histórica que les llenó 
de bolos la huerta que todavía tienen (al 
lado del antiguo corral), estaban vacián-
dola de piedras en ondalan y salieron 
una serie de muros de lo que algún ma-
yor de casa Lengorna denominó la etxe-
zarra, en referencia a una antigua casa 
que había existido en aquel lugar.

Años más tarde, un mocé llamado 
Agustín Mainz [Jimeno / Santxena] estu-
vo trabajando en las obras de la traída 
de aguas en la década de 1950, y hace 
años recordaba que en aquella obra, al 
realizar las zanjas ‘donde el campo de Na-

varro’, en algunos tramos salían muchas 
paredes consecutivas que tenían toda la 
pinta de ser de antiguas casas.

Por último, al realizar las obras de re-
forma de la pista forestal de Vidángoz a 
Roncal a finales de la década de 1990, en 
el nuevo tramo que parte prácticamente 
desde Ziberria también se oyó que había 
salido alguna pared antigua.

Aparte de todo esto, tenemos la evi-
dencia clara de la toponimia, que nos in-
dica que el paraje que hay entre el actual 
pueblo y el entorno donde se encuentra 
la ermita de San Sebastián se denomina 
Bidankozarte, paraje del que esta publi-
cación toma su nombre, y cuyo significa-
do no es otro que ‘entre Vidángoz’, esto 
es, el lugar situado entre (un) Vidángoz y 
(el otro) Vidángoz.

Y es en este punto del boletín donde 
ya entramos en la historia literalmente, 
esto es, cuando empieza a aparecer Vi-
dángoz como tal en la documentación. 
La primera mención histórica a nuestro 
pueblo es de hace casi 1.000 años... y 
no se menciona un Vidángoz, sino dos. 
El documento, fechado en 1.085, trata 
de la cesión del rey Sancho Ramírez al 
Monasterio de Leire de los monasterios 
reales (porque hasta entonces eran pro-
piedad del rey) de Igal, Burdaspal, Ron-
cal y Santa Engracia con sus respectivas 
pertenencias. Entre las propiedades del 
Monasterio de Igal constan un pala-
cio en Içiçe (Iciz), una casa en Ustés, las 
iglesias de Bidangoç y Bidangoç, Gosa 
(Güesa) y Sarres (Sarriés) y dos cubilares 
(majadales), uno en Abodi y otro en Ori.

Podríamos pensar que esto de que 
Vidángoz se nombrara dos veces en 
aquel documento se podía deber a una 
errata, pero casi un siglo después en 

1178, el obispo de Pamplona y el abad 
de Leire acuerdan sus derechos sobre di-
versas iglesias y lugares y se mencionan 
en esa ocasión Bidangoz y Bidangoiz. 

Dos décadas después, en 1197 hay 
una sentencia arbitral sobre las mutuas 
reclamaciones del Obispado de Pamplo-
na y el Monasterio de Leire en las que 
aparecen las iglesias de Bidangoz y Bi-
dangoz.

Y por último, en 1198 el propio Papa 
confirma desde Roma los derechos del 
Monasterio de Leire sobre diversas igle-
sias y lugares, entre ellos, Vidángoz y Vi-
dángoz.

Así que todo parece probar la exis-
tencia de dos Vidángoz... aunque el se-
gundo no lo tengamos localizado aún.
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¿Reubicado en el barrio de Egullorre?
No sabemos cuándo se abandonó 

aquel otro Vidángoz, aunque todo pa-
rece apuntar a que sucedió en la prime-
ra mitad del siglo XIII, porque en 1198 
todavía se mencionaban las iglesias de 
Vidángoz y Vidángoz y en el Libro de re-
diezmos de 1266 (donde aparecen todos 
los pueblos que había en Navarra enton-
ces) ya solo se menciona Vidángoz.

Pero más intrigante incluso que el 
cuándo nos debería resultar el por qué. 

¿Qué hizo que aquellos otros bidankoz-
tarras dejasen su pueblo? ¿Alguna catás-
trofe natural? ¿Una riada extraordinaria? 
¿Un gran incendio? A saber... Tal vez una 
mera reorganización territorial que se 
habría dado a nivel de valle de Roncal, 
ya que también desaparecieron otros 
pueblos en el valle en la misma época.

En cualquier caso, ¿qué fue de quie-
nes vivían en aquel poblado? Yo me 
inclino a pensar que habrían pasado al 

barrio de Egullorre del Vidángoz actual 
(entre la calle Mayor y la iglesia), reci-
biendo el nombre del barranco que des-
emboca donde vivían... Además, ese ba-
rrio es el único cuyo nombre no encaja 
en la estructura de pueblo que seguían 
los otros (Iriburua, Iriartea e Iribarnea, 
esto es, parte alta, media y baja de la 
villa respectivamente). Y es que para 
los del actual Vidángoz, aquellos que se 
asentaron entre lo que era el pueblo y la 
iglesia eran ‘los de Egullorre’. 
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De cuando había
dos Vidángoz

Entorno donde se asen-
taría el otro Vidángoz o 

Bidangoiz según la fuente
[Imagen: SITNA]



Finalmente llegamos en este reco-
rrido en torno al origen de Vidángoz al 
pueblo que se encuentra en la ubicación 
actual, tal y como lo conocemos, donde 
podemos dar por seguro que lleva al 
menos 1.000 años. 

Veíamos en la página anterior esa 
primera mención datada en el año 1.085, 
pero era un simple traspaso de poder 
sobre la iglesia de la villa y los tributos 
que a ésta correspondían. La iglesia, una 
iglesia (no la que conocemos hoy en día, 
que data en su mayor parte de una gran 
reforma realizada en el siglo XVI), ya lle-
varía tiempo hecha, claro está, y 
la estructura creada en torno a 
ella, con las primicias, diezmos y 
demás tributos que había que pa-
gar, no habría surgido de la noche 
a la mañana. 

La mención del año 1.085 te-
nía que ver con la vinculación de 
Vidángoz con el monasterio que 
había en Igal. Pues bien, tenemos 
noticia de que por dicho monas-
terio pasó en el año 848 San Eu-
logio de Córdoba en el viaje que 
realizó a tierras pirenaicas. Teniendo en 
cuenta que el monasterio era un ele-
mento vertebrador del territorio y que 
su ámbito de influencia era de unos po-
cos pueblos, cabe pensar que para dicho 
848 ya existiría Vidángoz.

De esta misma época son las batallas 
contra los musulmanes (Olast en el siglo 
VIII y Ocharren en el siglo IX) en las que 
los roncaleses ganaron su hidalguía y su 
derecho al uso de las Bardenas a perpe-
tuidad. Es de suponer que esos derechos 
los adquirieron quienes participaron en 
las batallas, por lo que cabe pensar que 
Vidángoz ya era parte de esa primitiva 
comunidad llamada valle de Roncal.

Por otra parte, viendo lo que hablá-
bamos sobre el origen del nombre de 

Vidángoz, parece que podríamos llegar 
hasta época romana, pero bueno, tam-
bién se ha indicado que no sabríamos si 
se ubicaría donde el actual nucleo urba-
no o en otro lugar.

Bueno, pero una vez dicho todo lo 
anterior la pregunta que habría que 
hacerse (y que ya me realizaron varios 
bidankoztarras y eso ha dado pie a este 
boletín) es ¿Cómo comenzó todo esto? 
¿Cuál fue la primera casa? Pues la verdad 
es que no tenemos ni idea. Bueno, idea 
no, pero lo que sí que podemos hacer es 
alguna suposición. 

A ver, si Vidángoz eran los dominios 
de Vindacius, éste era un señor, un te-
rrateniente, y como tal viviría, como se 
ha hecho en todas las épocas. Quiero 
decir con esto que, teniendo en cuenta 
las limitaciones de su tiempo, Vinda-
cius tendría siervos que trabajaran sus 
tierras, tendría seguramente una casa 
mejor que las de aquellos y es probable 
que guardaran cierta distancia. La casa 
del señor sería lo que se viene a llamar 
un palacio (una casa más grande que lo 
habitual de la época, vaya, o de mejor 
fábrica)... no sé, pongamos que en lugar 
de palacio, por tener ciertas defensas, lo 
denominamos castillo... 

Bueno, creo que no hace falta mucha 
imaginación para ver a dónde quiero 
llegar. Lo que hoy denominamos El Cas-

tillo tiene toda la pinta de haber sido 
el origen de nuestro pueblo por varias 
razones: 1.- Controlaba dos entradas al 
pueblo,  a quienes venían desde Igal y 
desde Burgui, y es visible desde todos 
los accesos a Vidángoz, de ahí el dicho:

‘Cuando vengas a Vidángoz
lo primero que has de ver
casa Maisterra, casa Larranbe
y la ermita de San Miguel’. 

2.- Probablemente tendría contac-
to visual con Gazteluzarra desde algún 
punto, lo mismo que desde una ventani-
ca que hay en la ermita de San Miguel se 

puede observar en los días claros 
la ermita de la Virgen de la Peña, 
donde seguramente también 
habría algún puesto defensivo; 
3.- El propio hecho de estar en-
cima de la peña parece señal de 
estatus, ‘ahí arriba vive el señor’, y 
abajo, más cercanos al río y a la 
tierra, los siervos, dando origen 
con el tiempo a los tres barrios 
originales del pueblo, Iribarnea, 
Iriartea e Iriburua (Egullorre, como 
comentábamos, vendría poste-
riormente); 4.- Podríamos aven-

turar también, sin demasiado temor a 
equivocarnos, que la actual ermita de 
San Miguel pudiera haber sido original-
mente la capilla del castillo; 5.- E incluso, 
puestos a imaginar, y esto tal vez ya sea 
demasiado fantasioso, podríamos pen-
sar en la punta de Lapitxorronga como 
un lugar donde hacer justicia, o donde 
el Señor de Vidángoz de turno discutía 
con un rival y lo despeñaba al grito de 
‘¡Esto... es... VIDÁNGOZ!’ (en referencia a la 
película ‘300’).

Pues hasta aquí esta teoría sobre 
desde dónde se habría generado nues-
tro actual Vidángoz, con argumentos 
medianamente razonables. Pero como 
se suele decir, que cada cual saque sus 
propias conclusiones.

Más de 1.000 años del Vidángoz que conocemos
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Esperando que hayáis disfrutado le-
yendo este boletín algo atípico al menos 
la mitad de lo que yo he disfrutado ela-
borándolo, llega el momento de despe-

dirse hasta el próximo. 

En este caso volverán las temáticas 
habituales: un bidankoztar ahogado en 

el Ebro, casa Aristu, los nacimientos, bo-
das y defunciones de 1923...

A ver si llega pronto. ¡Saludos!

... y en el próximo Bidankozarte...

El Castillo, visto desde la trasera de casa Santxena.


